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Tres años después de que, 
en 2014, fuera elegido 
rector de la Universidad de 
Buenos Aires, Alberto 
Edgardo Barbieri vio cómo 
esta institución se 
convertía en el principal 
referente de Educación 
Superior en América 
Latina, según los rankings. 
Doctor en Administración 
de Empresas y presidente 
del comité organizador del 
Encuentro de Rectores, es 
hoy una de las voces 
académicas más 
perseverantes de 
Iberoamérica, que sitúan 
la Universidad como un 
motor para una sociedad 
más justa e inclusiva. Un 
motor, dice él, que está 
condenado a reciclarse. 
P. ¿Cuál va a ser el cambio 
más significativo que 
vamos a ver en la figura del 
profesor universitario y del 
estudiante? 
R. Con los cambios 
vertiginosos que tenemos, 
la flexibilidad es muy 
importante en la nueva 
realidad que nos toca vivir. 
Siempre fue imposible ser 
un buen docente sin esto, 
pero eso, hoy, se marca 
cada vez más, porque la 
desactualización puede ser 
de un día para otro. Para 
eso hay que apostar por la 
generación del 
conocimiento en las 
universidades. Los 
estudiantes marcan el 
camino, porque no es cómo 
van a ser, sino que ya son. 
Son de otra manera. Nacen 
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LONGEVAS 
EN CLASE” 

POR ÁNGEL G. 
PERIANES SALAMANCA

y se desarrollan de un 
modo diferente. Nosotros 
somos los que venimos de 
otro mundo. 
P. ¿Qué tienen las nuevas 
generaciones en este 
sentido? 
R. Adaptabilidad. Es la 
primera vez en la 
humanidad que una 
generación más joven le 
enseña a una generación 
mayor. Nunca pasó que un 
niño de ocho años le 
enseñase algo a un abuelo, 
como manejar un teléfono 
móvil. Es un cambio 
profundo, porque eso hace 
20 años no se contemplaba. 
P. ¿En qué se traducirá eso? 
R. Vamos a ver 
generaciones cada vez más 
longevas en las aulas, todas 
mezcladas por una 

actualización permanente 
para una especialización 
muy determinada. Esos 
alumnos tendrán que tener 
los mejores conocimientos 
para renovarse de forma 
constante. Antes, uno hacía 
una carrera y ya sabía qué 
especialización iba a tener. 
Hoy vale para abrir el 
conocimiento y adaptarse a 
lo que va a tener que 
aprender a lo largo de toda 
su vida. La Universidad va 
a captar cada vez más 
universos más 
heterogéneos y a actualizar 
los planes de estudio de 
carreras que van a aparecer 
y desaparecer 
instantáneamente.  
P. En esta nueva realidad de 
cambios, hay una masa 
crítica que dice que a la 

Universidad le falta 
conectar con el sector 
empresarial.  
R. No todas las 
universidades somos 
iguales. Puedo hablar de la 
mía y otras que conozco 
que tienen una relación 
muy íntima con el sector 
empresarial. Hay otras que 
son menos flexibles. Las 
que no tengan esa relación 
se van a quedar en el 
camino. La relación con el 
tejido empresarial tiene que 
ser de ida y vuelta 
permanente. La 
Universidad debe salir a 
ver qué necesita el mundo y 
realimentar sus planes de 
estudio para devolver ese 
conocimiento a la sociedad. 
P. El problema es que 
muchas universidades 
Iberoamericanas adolecen 
de una gran falta de 
recursos. Ante ello, ¿cómo 
adaptan esos planes a la 
demanda de la sociedad? 
R. Los primeros que 
tenemos que ser 
innovadores y flexibles 
somos los dirigentes 
universitarios. Serlo es una 
aventura, sobre todo en 
nuestro país, donde la 
inversión no está acorde 
con las necesidades reales. 
Nuestras economías no 
pueden compararse con las 
de los países centrales, 
pero si queremos 
acercarnos a ellos, la mayor 
apuesta que tenemos que 
hacer es en educación, 
ciencia y tecnología. 
P. Según el ranking de la 
consultora QS World 
University Rankings, usted 
dirige la mejor universidad 
de América Latina. ¿Qué 
importancia hay que darle 
a estas clasificaciones? 
R. Seré honesto. Más allá 
de que nos va muy bien 
ahora, es muy difícil 
expresar en un número lo 
que es la producción 
científica, cultural, social y 
académica de una 
universidad. Y estos 
rankings están siempre 
hechos con algún sesgo. A 
lo mejor evalúan algo 
relacionado con un país en 
particular. Esto es relativo, 
y hay que mirar más lo que 
una universidad produce o 
representa para cada 
sociedad. A veces, los 
rankings no reflejan la 
exactitud. Lo digo ahora 
porque puede que mañana 
no me beneficie.

El rector Alberto Barbieri, en Salamanca. ENRIQUE CARRASCAL
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mayor contribuyente del 
mundo en la educación. 

«Tenemos nuevos retos 
que requieren acciones 
decididas mirando al 
futuro», aseveró. Y por ello, 
consideró importante evitar 
que la educación sea objeto 
de confrontación política, 
animando a los partidos a 
«privilegiarla como un 
espacio de entendimiento, 
de búsqueda de acuerdos, en 
pro del interés común y del 
conjunto de la sociedad».  

VOLUNTAD POLÍTICA 
La mayoría de los 
participantes en este foro 
coincide en que la voluntad 
política juega un papel 
primordial en la búsqueda 
de nuevas alianzas. Pero esa 
voluntad política no sólo 
alude a la Administración, 
sino a las propias 
universidades, que aún 
mantienen posturas poco 
flexibles, tal y como 
argumenta Fernández 
Techera: «Los cambios han 
sido tan acelerados, que se 
ha destruido la idea de que 
el viejo de la tribu es el que 
sabe más. Pero en las 
universidades públicas hay 
una enorme resistencia para 
asumir eso. Preparamos 
jóvenes para que cambien 
de trabajo y nosotros no 
cambiamos nunca». 

Sea como fuere, para 
algunos de ellos la época de 
reproches tiene que 
terminar. Así lo ve Píriz, 
quien afirma que para que 
existan las alianzas ansiadas 
hace falta investigación. Si 
bien es cierto que en 
España, hasta hace 40 años, 
la investigación era una rara 
avis, ahora tampoco ha 

avanzado demasiado.  
«Dedicamos un 1,2% del 
presupuesto cuando 
deberíamos estar en el 3%», 
explica. Sin embargo, añade, 
este acercamiento se está 
produciendo: «En mi 
universidad hay una 
empresa catalana que lleva 
invertidos entre 10 y 12 
millones de dólares para 
fabricar una vacuna frente a 
la leishmaniosis, que va a 
vender en todo el mundo. La 
empresa va a ganar mucho 
más de lo que invirtió». 

Cecilia Paredes, rectora de 
la Escuela Politécnica del 
Litoral (Espol, Ecuador) 
también ve un halo de 
esperanza al respecto, a 
pesar de que, según dice, el 
fortalecimiento de la 
investigación en Sudamérica 
y España no alcanza los 
niveles para dar un salto 
cualitativo. Varias empresas 
han mostrado interés en su 
universidad. El problema, 
agrega, es que «algunas 
vienen y dicen que quieren 
que se lo hagan gratis. Las 
universidades deben hacer 
ver qué no se puede hacer». 
«¿Y cómo establecemos 
estas relaciones 
empresariales con alumnos 
de humanidades?», se 
pregunta Pam Fredman, 
presidenta de la Asociación 
Internacional de 
Universidades, aludiendo a 
las dificultades para 
encontrar talentos en 
determinados campos. La 
solución, según Paredes, 
está en que una mayor 
diversificación de todos los 
perfiles: «Los ingenieros 
deben entrar más en 
ámbitos humanísticos y 
viceversa».
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